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Objeto y origen de la Ponencia.
Intercambiar enfoques diferentes sobre un tema necesario 
profesionalmente con insuficiente tradición formativa.
Se produce en el marco de los cursos “Ciudad y Medio Físico” que 
se imparten en la Fundación COAM desde hace 10 años, de los 
que soy codirector y responsable de los títulos de especialidad 
que extiende la UPM. Se está preparando un libro con las 
intervenciones más relevantes.
Método y objetivo de la Formación.
Se propone una formación interdisciplinar sobre el tema de 
ordenación Espacial en la disciplina del Paisaje
En los cursos de formación sobre Paisaje debería hacerse hincapié 
en tres aspectos con el objetivo de impartir una enseñanza lo 
más completa posible y procurar su afianzamiento. 
En primer lugar transmitir unos criterios claros que aunque puedan 
ser discutibles, son los particulares del profesor. Simplemente su 
discusión es ya una base formativa imprescindible. Estos criterios 
sería la parte más conceptual del curso.
En segundo lugar es necesario que en el mismo curso se 
entiendan las tres escalas tipológicas y se vea su relación, 
aunque el objeto de dicho curso se centre sobre una sola escala. 
Tanto en los alumnos con una formación espacial, por ejemplo 
los arquitectos, como aquellos que son especialistas en una 
parte del proceso, por ejemplo los botánicos, no suelen tener 
flexibilidad suficiente para pasar de una a la otra sin cometer 
graves errores de proporción. Sin embargo los espacios libres 
son un continuo y a veces un sistema que debe construirse o 
mantenerse como tal. Las tres escalas son: la de los espacios 
entre edificación, parques urbanos y zonas verdes, y espacios 
naturales a escala territorial.
En tercer lugar los cursos deben combinar la teoría  y la 
capacidad de diseño, con el conocimiento técnico de las 
instalaciones y las infraestructuras. En este aspecto hoy día es 
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especialmente necesario conocer las técnicas de una jardinería 
ecológica donde se traten los temas de topografía, regeneración 
del suelo, reciclaje del agua, vegetación autóctona y bioclimática, 
reutilización de residuos, ahorro de energía y producción de la 
misma “in situ”.
A continuación me referiré al primer aspecto sobre los criterios 
de actuación porque me parecen básicos para su discusión en 
una oportunidad única como es el Congreso de Eurau 2008.
1. El paisaje como sublimación de la función.
Quizá el paso del tiempo ha contribuido a considerar cada vez 
más un espacio verde como un objeto artístico olvidando que este 
debe estar en armonía con su funcionalidad. Es en él donde se 
desarrollan actividades lúdicas y a la vez formativas. Es necesario 
recordar que los parques, especialmente en el renacimiento, 
surgen de sublimar la función hortícola productiva, y que es en 
el siglo XVIII cuando la Ilustración se propone que todo espacio 
público debe tener una función culturizante.
Traducido a nuestro momento, significa que un espacio libre 
verde debe ser cómodo, y al mismo tiempo enseñar ciudadanía 
por una parte y conocimiento de la naturaleza por otra. Esto 
último especialmente necesario en la cultura urbana.
La comodidad se plasma en el confort climático, temperatura 
y humedad, en el mobiliario urbano, en los servicios que presta, 
etc. sin hacer falsas concesiones a la estética que a veces 
suprime árboles, apoyabrazos en los bancos, fuentes para beber, 
pavimentos permeables, y tantas otras cosas que se suprimen 
en los parques contemporáneos.
El principio es pues que el proyecto de un espacio libre debe 
equiparar su belleza con su funcionalidad sin predominancia de 
una sobre la otra, y sin embargo en absoluta armonía.
2. El valor patrimonial del paisaje cotidiano.
Cada día se acentúa la diferencia en la consideración de los 
espacios libres extraordinarios y los cotidianos. En los primeros 
el presupuesto multiplica varias veces el de los segundos, son 
objeto de concurso, o se adjudican a personas descollantes, 
acompañan a obras de escala arquitectónica o urbana también 
extraordinarios y son objeto de publicidad. Los espacios libres 
ordinarios son proyectados por técnicos municipales con 
poco tiempo y presupuestos exhaustos lo que no permite otra 
solución que una composición pseudopaisajística de jardín inglés, 
poco adecuado para nuestro clima por la sobreabundacia de 
césped (lo más económico en la construcción y lo más caro en 
el mantenimiento), pocos lugares de estancia y juego de niños, y 
mobiliario urbano de poca calidad en todos los sentidos.
Al mal de origen de los espacios cotidianos se suma la poca 
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el espacio tras la inauguración, y cómo al cabo de un tiempo 
(cambiarán p.e. las zonas de sombra) y también cómo 
evolucionarán los colores y los volúmenes. Por tanto la concepción 
es diacrónica, y al mismo tiempo esta tendrá que considerar las 
claves del mantenimiento para asegurar sus cualidades en el 
tiempo.
5. La versatilidad participativa frente a la rigidez 
monumentalista.
La concepción de un espacio libre tiene dos etapas. La primera 
es la del proyecto y la segunda se va desarrollando durante la 
vida del lugar.
El proyecto es una labor única sin la participación de los usuarios. 
Es imprescindible que actúe un equipo multidisciplinar pues la 
complejidad es grande y los conocimientos necesarios no les 
puede aunar una sola persona. Pero sí es necesario que sea 
una persona, o un pensamiento único constituido por más de 
una persona, los que conciban el espacio como unidad. Los 
demás especialistas trabajarán en la dirección que marque 
esa concepción única. Así intervendrán los conocedores de la 
botánica las infraestructuras, el terreno, la construcción, etc.
Una vez ejecutado el espacio proyectado comienza la segunda 
etapa para la cual deberá organizarse una mesa de participación 
formada por los proyectistas, los ejecutores de la obra, los 
representantes vecinales y los técnicos municipales, para 
continuar, ahora colectivamente, la concepción del mismo 
a través de decisiones de reposición de especies, definición 
o modificación de actividades, reparación o restauración de 
infraestructuras, y todo aquello que va a ir conformando el 
espacio y que nunca será definitivo.
Para llevar a cabo esta estrategia es necesario que el proyecto 
de partida esté estructurado de tal manera que los cambios que 
se van a ir produciendo no alteren su personalidad. Un sistema 
flexible constituido por ejes principales y parcelas asegura su 
versatilidad. Lo cual no quiere decir que el proyecto carezca de 
definición pero sin caer en lo definitivo.
Con frecuencia se observa que los parques por ejemplo se 
presentan con un carácter monumentalista y rígido que no 
permiten modificaciones fácilmente, y que si se intenta se 
desestructuran inexorablemente. El problema es de origen ya 
que probablemente parten de un proyecto concebido con la 
pretensión de definitivo.
6. El esfuerzo enriquecedor del planteamiento austero.
  2 
atención que se presta a su mantenimiento e incluso restauración 
pues el paso del tiempo lo hace necesario.
Sin embargo son estos espacios verdes cotidianos los que vive 
la población que habita en un núcleo urbano y coherentemente 
deberían recibir la mayor atención poniendo en marcha medidas 
como las siguientes: la elaboración a través de concursos o 
encargo directo a personas con buena práctica demostrada; 
mejores honorarios y más tiempo de proyectos; ejecución 
esmerada con personal con buena formación (obra civil a 
empresas con experiencia en este campo, jardinería personal 
municipal que han avalado su conocimiento frente a subcontratas 
con personal no cualificado) y reserva asegurada de presupuesto 
para mantenimiento.
Pero además son los espacios cotidianos los que forman el 
auténtico patrimonio de paisaje, lo que distingue la cualidad de 
una ciudad al instante, y lo que produce barrios agradables. Es 
el espacio público abierto donde se producen los encuentros 
imprevistos y enriquecedores, donde juegan los niños y donde se 
asolean los ancianos.
3. La seriación como cualidad de la forma además de la función 
y la economía.
La seriación es una cualidad de la forma que permite una 
variedad compositiva partiendo de un mismo tipo, lo cual imprime 
una personalidad particular a cada espacio, facilita su utilización 
y sobre todo procura rapidez y ahorro en su construcción.
Pasamos por unos momentos de sobrevaloración de lo singular 
pero que desgraciadamente no es sinónimo de originalidad 
y creatividad. Por el contrario el mundo de la composición de 
los espacios libres está sometido a la moda y por tanto a la 
repetición sin sentido de elementos singulares.
La seriación implica método de estructuración que facilita la 
versatilidad de la que hablaré en el punto 5º.
4. La creación diacrónica y el mantenimiento.
Si hay un elemento espacial cambiante este es un espacio libre 
verde. En él confluyen dos flujos en permanente movimiento: la 
naturaleza y las actividades humanas. Por ejemplo un parque 
recién terminado se parece muy poco al mismo diez años 
después; en cada estación del año es diferente; la exposición al 
viento, la humedad, el tipo de tierra hará que se definan zonas 
diferentes; los usuarios cambian a lo largo de los años, pero 
también cambian según el día de la semana; las costumbres y los 
juegos no son permanentes, y tienen un reflejo sobre el espacio.
Por todo ello el proyectista debe pensar cómo puede usarse 
Creo que la bondad de los resultados se encuentra con más 
probabilidad en el esfuerzo de creatividad y del trabajo que en el 
esfuerzo económico. Sin embargo con frecuencia actualmente 
existe una idea que lo singular, lo extraordinario, la búsqueda del 
espectáculo y el asombro publicitario se consigue con un gran 
presupuesto.
La austeridad presupuestaria no es por tanto, sólo necesaria 
para poder abarcar más proyectos, sino porque el resultado 
probablemente es mejor. Este planteamiento  implica varias 
cuestiones. Por una parte emplear menos dinero en la ejecución 
del proyecto y más en el mantenimiento. Además buscar 
las medidas ecológicas de ahorro de energía, materiales, y 
sin embargo de mayor utilización de elementos naturales: 
vegetación y tierras. Evidentemente la vegetación debe ser 
principalmente autóctona para menor consumo de agua. Se 
sacara partido a la topografía existente sin pretender moldearla 
artificialmente, lo cual a la larga produce problemas como 
cárcavas y deformaciones del terreno que descarnan las raíces 
de la vegetación y levantan los pavimentos duros y se construirá 
lo menos posible y siempre para un uso muy determinado.
  3 
Criterios proyectuales para la formación del postgrado sobre el Paisaje de los Espacios Libres.                                   Luís Moya
  4 
Bibliografía
BiBLiografía
AAVV “Rehacer paisaje” Ed. Arquithemas 2000.
Ascarelli, G. “Cittá e verde” Ed. Universale 
d´Architettura 1997.
Aymonino y Mosco “Spazi pubblici contemporanei” 
Ed. Skira 2006.
Careri, F. “Walkscapes” Ed. G. Gili 2002.
Ibelings, H. “Paisajes artificiales” Ed. G.Gili 2000.
Moya, L “Proyecto urbano del espacio vacío” Rev. 
Urban nº 7 Ed. E.T.S.A.M. Dto Urbanismo.
Moya, L. “Del río Manzanares y otros flujos 
metropolitanos” en AAVV “Madrid” Ed. Club Debates 
Urbanos e I.J.H. 2003.
Criterios proyectuales para la formación del postgrado sobre el Paisaje de los Espacios Libres.                                   Luís Moya
